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Ricardo A. Latcham. que tiene a su haber páginas brillan­

tes· de crítica y ensayo. y que se ha destacado en nuestro am­

biente literario por la independencia de su 1u1c10. vivaz y pene­

trante. había desertado hace algunos años de las tareas litera-

rias. Envuelto en las redes ten ta doras de la política l!!le con vir-

tió de pronto en un orador fogoso. en un líder de partido que 

ha dado bastap te que hablar a los diarios y revistas del país. 

por el Ímpetu rebelde de sus op1n1ones que jamás se pudieron 

avenir con la gregaria docilidad de aquellos espíritus acomoda­

ticios que eólo desean escalar al tas situaciones para bene:hcio 

personal. La tcham Al faro, al revés de todo lo que hace el polí­

tico astuto. que sabe raptar con artera habilidad mientras tiene 

n'ecesidad de obedecer. se fué por el camino contrario. Habló 

Y gritó denunciando a la faz del país, todo aquello que a él le 

pareció sucio e incorrecto. La ardiente vehemencia de sus apre­

ciaciones pudo seguramente inducirlo a equivocarse en muchas 

ocat!iones. pero por encima de· cualquier error queda como un 

índice, que no es común entre no�otros. su gel!!lto de magní:hca 

independencia cu�ndo llegó el momento en que se pone a prue­

ba el el!!lpíritu de un hombre. Queda además su limpie.za de pro­

cedimiento!! para actuar en la política chilena, evitando con al­

tivez en todo momento y circunstancia, con tanunarse con el 

chanchullo o la combinación que le diera prebenda� o altas ei­

tuac1one•• 
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Esta actitud. que La tcham observara en la política, es la 

continuación de su vida de escritor. Apasionado e injusto a 

veces. mordaz e hiriente en otras ocasiones hay en su obra de 

crítico el sello de una personalidad vigorosa, pues de pronto 

con visión certera y con esa sensibilidad del verdadero artista. 

• se olvida de su actitud de pelea y escribe páginas en las cuales

desentraña todo cuan to encuentra de valioso en la obra del li­

bro que analiza, para proclamarlo con entusiasta generosidad.

Inquieto. con una inquietud que se manihesta física y es­

piri tua1men te. La tcham está. siempre en perpetuo afán. Y a sea 

imponiéndose del último libro que ha IIegado a nuestras libre­

rías. o lanzando en la Cámara algún exabrupto en contra de un 

colega de oposición, que ha mortihcado demasiado sus nervios 

y su paciencia. Y luego yendo en busca de algún amigo con 

quien discut-ir algún asunto que le apasiona, poniéndose a leer 

o a escribir días en teros.

Pero su v1e10 cariño por la literatura de la cual .su tempe­

ramento no ha podido nunca prescindir. lo atráe de nuevo en 

forma in tensa y decisiva. Comienza a aburrirse de la política 

vuelve a sus libros. A proseguir la tarea que se impuso cuando 

escribió «Escalpelo», «Chuquicamata estado yanqui:,:., «Itinera­

rio de la inquietud», «1v!anuel Rodríguez » . y otros libros que 

le dieron renombre. a parte de innumerables artículos de crítica 

y ensayo que han puesto de relieve la rica y medulosa plastici­

dad de su talen to. 

«Estampas del Nuevo Extremo», es el libro que ahora Lat­

cham tiene entre manos. Es una selección cuidadosa y con­

cienzuda de Jo mejor que se ha escr-ito sobr� Santiago. esta ciu­

dad que ahora está próxima a cumplir cuatrocientos años, entre 

terremotos. inundaciones del Ma pocho y otras calamidades, 

como la de los malos Municipios que no pocos destrozos han 

hecho en ella. Poc'os escritores. se hallan en tan excelentes con­

diciones como La tcham, para realizar este libro en forma que 
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refleje el carácter de nuestra capi ta1. estudiado a través de dis­

tintos escritores y de di versas épocas. 

Guiado por su buen gusto. por su amplio conoc1m1en to de 

nuestra litera tura y estimulado por el deseo de que esta obra 

sea esencialmente represen ta ti va en su género. e Estampas del 

Nuevo Extremo)>. contendrá sin duda las mejores páginas que 

se hayan escrito sobre Santiago. Nascimento. por su parte. ten­

drá otra oportunidad de lucir la magnÍhca ehciencia de sus ta­

lleres. 

* * *

Osear Castro. autor de un be1lo libro de poemas. « Camino 

en el alba . ha seguido a hora su camino de ensueño en un « Via-

je del alba a la noche,> • en el que conhrma su alta calidad de 

poeta hondo y rico en matices emocionales. La poesía de Osear 

Castro tiene en la primera parte de este libro una raíz au tén ti­

camente chilena. pues son motivos autóctonos tratados con gran . 

elevación y delicadeza los que estremecen y dan un sello deh­

nido. a estos claros y armoniosos versos saturados de juventud. 

y de expresiva elocuencia lírica. 

No hay rebuscamiento en las imágenes de este poeta. Ellas 

saltan. como los jilgueros en el viento travieso que juega entre 

e] follaje y tienen una levedad impregnada de agrestes fragan­

cias. Castro juega con el verso y dice con expresión moderna

los má s bel1os pensamientos. Sus versos se quedan en el oído

por su musicalidad sin estridencias. Se ve y se sien te la poesía

del campo. que florece en su sensibilidad como una clara ver­

tiente que su inspiración 1r1sa con el ingrávido ropaje de sus be­

llas imágenes:

Iba por el agua la potranca hna. 

la que tiene el casco de ventisca clara. 

Iba por el agua delicadamente. 

cruzando el misterio de un túnel de ramas. 



A la dulce vera del agua crecían 

yerbas de la plata de mojadas barbas. 

Y bajo los dedos del v1en to campero, 

los mimbres esbeltos tocaban guitarras. 

H Úmedo 2!U belfo, la potranca olía 

,.. 

y compraba mentas con monedas de agua. 

Y en el chapoteo de sus cascos tiernos 

escapaban peces y crecían alas. 

Atenea 

Reconocemos la tierra chilena, en esta poesía que la in ter­

preta ennobleciendo sus bellezas, y extrayendo de ella, con gra­

cia joven y ágil, todo aquello que tiene un sabor y un color 

propio. Saber dar esa nota, es saber bu2!car el camino de lo uni­

versal en la creación artística. 

* * *

La -figura humana de Juvenal. es ahora la ·que don Alejan-_ 

dro Vicuña ha tratado de evocar en las páginas del libro, que 

acaba de lanzar a la circulación la editorial Nascimento. y que 

lleva como título el nombre del poeta la tino. que tan rabiosa­

mente fustigara los vicios de 1a Roma decadente. 

Para llegar a este resultado, dón Alejandro Vicuña. ha em­

pleado un procedimiento deductivo, cosa que no es corriente 

en la manera de crear dentro del género biográfico. Sobre este 

respecto el autor dice lo aiguien te en el prólogo de esta obra: 

«Suponiendo que las ¡deas y sentimientos emitidos por un 

escritor obedecen a condicion�s psíquicas determinadas, y que 
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ordinariamente transparentan el temperamento, t!Ítuación e in­

tereses de quien los profiere, es dable reconstituir la hsonomía 

del publicista. con sus modalidades, vicios y virtudes. por las 

opiniones vertidas por él. sobre Jos asuntos de la vida diaria, 

costumbres y personajes de su época, condición de las diversas 

clases sociales, en una palabra, sobre la existencia y conviven­

cia humanas > . 

De acuerdo con esta norma, he realizado la presente bio­

�ra.fía :1> . 

La sólida y amplia cultura humanÍ5tica del señor Vicuña 

y 8US efectivos conocimientos del latín. lo colocan en condicio­

nes excepcio�ales para adentrarse en el espíritu del _poeta la ti­

no. De esta manera ha podido extraer la substancia humana. 

desde sus más recónditos vericuetos, para acercarse a la ima­

�en del hombre. que había en Juvenal detrás de aquella morda­

cidad despiadada de sus escri toe. 

* * *

Cerca de setecientas páginas tiene el primer tomo de la His­

toria de Chile, de don Francisco Antonio Encina. Es una obra 

que constará de ocho tomos, en los que se estudia desde la pre­

historia chilena. hasta la revolución de 1891. escrita a base de 

una documentación de primer orden, a cuyo estudio el autor 

se ha dedicado durante largos años. 

Con esta obra del señor Encina comienza una nueva eta­

pa en la historiografía chilena. pues en ella no sólo se conside­

ran los acontecimientos que siguiendo un orden cronológico. 

dan vida a esta clase de estudios. sino que a la vez se in ter:.. 

pre ta el paisaje y_ los di versos aspectos de desarrollo y forma­

c;ón de un pueblo. 

El señor Encina tiene ideas claras y de ti.ni ti vas acerca de 

cate respec to. Y estas ideas están de acuerdo con e) concepto 

más moderno de cómo se escribe la hi.storia de un país y de su 
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nacionalidad. Porque los textos de historia. no pueden ser como 

dice el autor con mu cho acierto. un simple inventario de eser¡_ 

bano o la cáscara muerta de hombres y de cosas. Sólo en el 

documento original vaga ese algo indefinible que se adentra en 
. . . 

"' nuestra 1mag1nac1on y se 

gen de pueblos. hombres. 

concret'a. inconscientemente a la ima­

de sucesos y de países que ya no 

podemos percibir directamente. 

Ahora bien. estos documentos están plagados de errores 

de lagunas y de con tradicciones J> . 

No es pues. el señor Encina el investigador que se dedica 

a confrontar fechas y a comprobar la exactitud de ubicación y 

de tiempo de los hechos. El escritor que ahonda en el ambien­

te y en la época. Anhela descubrir lo que oculta el alma de un 

pueblo y mostrar algunos rasgos de su semblante. si así pudiera 

decirse. 

El primer tomo de cuya aparición damos cuenta. comienza 

con un capítulo en el cual ·se describe el medio físico. Siguen 

otros capítulos sobre la prehistoria. el descubrimiento. la con­

quista. abarcando hasta el Gobierno de Rodrigo de Quiroga. 

* * *

«Arbol de Navidad». «Fiesta de la Primavera». y «Cinco 

Romances de la Patria». es el título de tres volúmenes de versos 

que acaba de publicar recientemente Roberto Meza Fuentes. 

Delicadeza. fervor. encendimiento son las cualidades que singu­

larizan a este poeta. Tiene exaltación de adolescente. y riqueza 

expresiva de hombre que ya con�ce a lo largo de toda una vida 

lo que dicen los latidos del corazón. Es dulce y tierno cuando le 

can ta a los niños. Vibran te e iluminado por rifa gas de arrebato 

Y de pasión cuando habla de amor. Siempre diáfano y sencillo 

para expresar su can to. Sencillo con esa sencillez maravillosa 

que tiene aque1lo que jamás se olvida� 
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La tierra se hace. pura y clara 

florece el tronco seco para 

poner su nota en la canción� 

abejas de oro dan sus mieles 

y en las florestas de laureles 

todo es perfume y vibración. 
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